
Editorial

En esta editorial quisiera insistir en un pro-
blema que ya comenté hace unos meses:
son pocos los miembros de la asociación
que colaboran con la revista cscríbícndo ar-
tículos. Así, la gran mayoría de los trabajos
recibidos durante 1987 provenían de unos
pocos grupos de trabajo ubicados en Facul-
tades o Centros de investigación. Es lógico
que sean los profesionales adscritos a tales
centros los que más publiquen: disponen de
más medios, de más tiempo y necesitan pu-
blicar artículos para promo_cionarse profe-
sionalmente. Sin embargo; resulta atípico
que sean los únicos que publican, situación
que se puede producir en breve en nues-
tra revista. En el plano teórico, resulta evi-
dente que no es la procedencia de un artí-
culo lo que determina su calidad e interés,
y no existen reticencias por parte del Co-
mité Científico de AVEPA a aceptar nume-
rosos trabajos procedentes de las Universi-
dades y otros Centros de investigación. En
la práctica la situación es diferente, pues la
mayoría de artículos procedentes de los
mencionados centros que hemos recibido,
tenían un enfoque bastante experimental y
su aplicabilidad era remota o incluso dudo-
sa. Algunos trabajos, sin cuestionar su vali-
dez científica, se han devuelto a sus auto-
res por considerarlos carentes de interés
para el clínico de pequeños animales. Hay
que admitir no obstante, que de momento
no disponemos de un elevado número de
artículos, por lo que la selección de los tra-

bajos no se hace con la libertad que desea-
ríamos. ¿Por qué no escriben los miembros
de la asociación? No se trata de un proble-
ma de material, pues conozco numerosos
clínicos de gran experiencia y calidad que
disponen de casos, técnicas y protocolos de
gran interés, pero se resisten a coger la plu-
ma. En mi opinión, el problema tiene sus
raíces en la creencia, muy extendida, de que
escribir un artículo es una tarea ardua y
compleja. Yo no comparto esta opinión. Re-
dactar artículos científicos es sólo una téc-
nica concreta, que se puede aprender con
facilidad. Prueba de ello es el gran número
de libros y manuales que describen con de-
talle el método (el más famoso tal vez sea
el libra de R. Day «How to write a scienti-
fic paper»). Desgraciadamente en las carre-
ras de ciencias se presta muy escasa aten-
ción a la formación humanística de los
estudiantes y, en consecuencia, son pocos
los licenciados que escriben con corrección
y soltura un artículo científico. Estas refle-
xiones me han llevado a redactar unas «Ins-
trucciones para la publicación de artículos»
mucho más detalladas, con el ánimo de fa-
cilitar la tarea a potenciales autores. Asimis-
mo, la dirección de la revista brinda a to-
dos colaboración y asesoría en materia de
redacción de artículos. Si de verdad quie-
res una revista mejor, colabora.

Lluis Ferrer
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